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ZHANDRA
RODRIGUEZ
al reencuentro
de un eje:mplo

Durante el pasado mes de febrero,
invitada por el Consejo Nacional
de Cultura, actuó en nuestro país
la destacada bailarina venezolana
Zhandra Rodríguez. Teniendo co­
mo marco al Ballet Nacional de
Cuba, esta joven figura del balJet
latinoamericano realizó tres pre­
sentaciones desde el escenario del
teatro "García Larca", de La Ha­
bana, que incluyeron La fille mal
gardée, con Lázaro Carreña como
partenaire y Las silfides y el pas
de deux Don Quijote, acompañada
p(}r Fernando Pi y Orlando Salga­
d(}, respectivamente. Sencilla, afec­
tuosa y ávida de c(}nocimientoo
que enriquezcan su. v(}cación aICtíS;'
tica, Zhandra Rodrlguez conquIstó
rápidamente al público cuban?,. el
cual vio en ella a un valor POSltlVO
de la danza clásica en nuestro con­
tinente.

Me he sentido muy feliz con
este viaje a Cuba. Creo que es
la primera vez que me encuen­
tro tan identificada con mis
compañeros de baile ya que
todos somos latinoamericanos,
es como la misma sangre, la
misma familia. Esta afinidad
me provocó una emoción in­
tensa, porque todo lo que yo
hacia en la escena tenía una
re~puesta. Por mi parte pude
establecer esa relación no sO­
lamente con los bailarines sino
también con el público que
asistía a los espectáculos.

Nacida en Caracas, Zhandra Rodrí­
guez inició sus estudios de danza
a los cinco años de edad, en la Es­
cuela Nacional de Ballet que diri­
gía la profesora Nena Coronil. Alli
estuvo dos añe>., con el profesor
yugoslavo Miró Anton y más tar­
de con el norteamericano Henry
Dantan y el australiano Lyn Gor­
ding. A los siete años pasó a conti­
nuar su aprendizaje en la Acade­
mia Interamericana de Ballet, tam­
bién en la capital del país, con
profesores extranjeros, muchos de
los cuales habían pasado por las
filas del American Ballet Theatre.

Pero lo cierto es que a pesar
de todo ese entrenamiento, yo
no tcmaba en serio la idea de
ser una bailarina profesional.
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Todo lo hacía para complacer
a mi madre, que desde que es·
taba en estado deseaba tanto
tener una hija "ballerina", que
no vaciló en llamarla Zhandra
Ivanova, siguiendo la vieja tra­
dición de usar nombres rusos
como'sinónimo de jerarquía en'
este arte.

Conjuntamente con sus clases de
ballet cursaba estudios en el Liceo
"Andrés Bello" de Caracas, donde
se gradúa de Bachiller en Huma­
nidades. Por esa época, aunque co­
mienza a relacionarse con la esce­
na al participar en representacio­
nes de fin de curso en la Escuela
Interamericana, su trayectoria ar­
tística no pasa de ser un capricho
materno.

En 1959 contaba yo doce años
de edad. Fue entonces que vi­
sitaron Caracas muchas compa­
ñías de danza, entre ellas el
Ballet de Cuba con Alicia Alon­
so. Ver actuar a esta gran artis.

ta fue una verdadera inspira­
ción para m!. Ella hizo que yo
dejara de ver al ballet con los
viejos ojos y c(}menzara a to­
marle amor. Su ejemplo y su
gloria, me ayudaron a consoli­
dar el firme propósito de hacer
una carrera como bailarina.

Poco tiempo después concluye sus
estudios y pasa a integrar las filas
del Ballet Nacional de Venezuela:
En 1964, con sólo diecisiete año." es
promovida al rango .de primera bai­
larina. Durante casi <:uatro años
,permanece con este conjunto dan­
zaría interpretando la totalidad del
repertorio, integrado por pequeñas
obras, ya que el escaso apoyo ofidal
con que se cuenta no permite in.
cluir los grandes clásicos ni im­
portantes creaciones contemporá­
neas. Poco a poco el ballet de Vene­
zuela, que ha conocido un fugaz
período d2 florecimiento, va que­
dando reducido á esporádicas pre­
·sentaciones sostenidas por titáni­
cos esfuerzos particulares.



Para nosotros .los latinoamerl.·
canos y especialmente en Vene­
zuela, mi país, la imagen de
Alicia Alonso se ha tenido
siempre muy alto, no solamen·
te por la gran estatura artística
que ella posee, sino por la ohra
histórica que ha hecho con el
hallet cubano. Durante un lar­
go período yo no supe nada de
lo que aquí se había realizado.
Lo más cercano que tenía como
punto de coincidencia era el
American Ballet Theatre. En
esa compañía Alicia había desa­
rrollado una gran part de su
actividad en el extranj ro. pues
reú'le una serie de fac ores que
posibilitan la formación de un
artista. Ante el panorama hos­
til reinante en mi país en esa
época decidí marchar a los Es­
tados Unidos, con la idea de
que siguiendo el ejemplo de
Alicia yo podría encontrar un
camino.

En 1968 Zhandra Rodríguez ingresó
en el American Ballet Theatre co­
mo integrante del corps de ballet,
dos años más tarde, al iniciarse la
temporada de 1970-71, es promovi­
da al rango de solista y en 1973 al
de primera bailarina. Con la com­
pañía del ABT realiza numerosas
presentaciones en los Estados Uni­
dos y Europa, e interpreta los roles
principales de ballets clásicos tra­
dícionales y creaciones contempo­
ráneas.

Otro "descubrimiento" del gTUpo
lo constituye para mí, Zhandra Ro­
driguez. Esta bailarinq posee un
magnetismo dominante y un gran
.encanto. Nancy Go!dner. Dance
News, 1971.

La audiencia ovacionó merecida­
mente a Zhandra Rodríguez, quien
interpretó en forma brillante el
exigente· ."Presto", del difícil ba­
llet The River. The Washington
Daily News, 1971.

Desde que el ballet Coppélia fuera
creado en París en 1870, multitud
de talentosas bailarinas han inten­
tado interpretarlo. Zhandra Rodrí­
guez es una de ellas; con la suerte
de que posee adecuada frescura téc­
nica, el preciso ataque, la necesaria

•
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inteligencia y esa exquisita y mali­
ciosa mirada. Nos hizo sentir que
aún en esta primera función, ella
era parte de la tradición de sobre.
salientes "Coppélia". Clive Barnes.
The New York Time, 1973.
Esta fue la ocasión en que Zhandra
Rodríguez bailó Giselle. Es nueva
en el rol -tuvo una sola oportuni­
dad en Denver este año-- y esta

Zhandra Rodriguez en Don Quixote.,
Pág. siguiente: en La tille mal garaée.

19





bal/erina venezolana p1'0b6 que el
pe1'8ona;e le era absolutamente no­
tural. Su actuación tiene el atracti­
vo emo«ional de la gente cercana a
la naturaleza. No fue nuestra UBUClI
Giselle. Su interpretación tiene toda
la rapidez y gracia que cualquier
Giselle precisa. Fue el BUyO un de­
but distinguido. Clive Baffles. The
New York Time, 1973.
El American Ballet Theatre siem­
pre fue afortunado con BUS bailari­
nas latinoamericanas (Lupe Serra­
no y por supuesto la legendaria
Alicia Alonso). Zhandra Rodríguez,
con su luminoso toque y BU brillo
personal también será añorada. Cli­
ve Barnes. Thé New York Time,
1974.
A finales del pasado año, Zhandra
Rodríguez abandonó las filas del
ABT y regresó a Venezuela alen­
tada por los cambios politicos ocu­
rridos en su país que abrían pers­
pectivas para el desarrollo del arte
y la cultura. El Ballet Nacional
que estuvo inactivo durante cuatro
o cinco años por carecer de apoyo
estatal, comenzó a reestructurarse
partiendo de un núcleo integrado
por una docena de antiguns baila­
rines. El nuevo conjunto danzario
estará formado por estos artistas
y por otros que se encuentran dis­
persos por el extranjero, todos bajo
la dirección de un experimentado
coreógrafo, también venezolano.

La situación del arte del ballet
en mi país hasta ahora ha sido
muy lamentable. Los bailari­
nes egresados de la escuela no
tenían donde probar su talento
y muchos de ellos, desalent~

dos, abandonaban la escena. En
la actualidad se le ha presen­
tado un proyecto al Sr. Presi­
dente de la-República que re­
coge los lineamientos genera­
les para. crear la nueva compa­
ñía nacional, donde trataremos
de aprovechar los métodos de
enseñanza cubanos. Yo he dado
mi palabra de ayudar a ese
nuevo Ballet Nacional, y aun­
que continúe haciendo reper­
torio con otras agrupaciones
artísticas en el resto del mun­
do, siempre estaré vinculada
a mi patria, donde tengo un pú­
blico que me recibe calurosa­
mente.

-Destacada intérprete de ballets clá­
sicos y del repertorio tradicional,
tan conocidos como Giselle, Coppé.
lia, La filIe mal gardée, Cascanue­
ces, La beI1a durmiente, La silfide,
Paquita o los pas de deux Don Qui­
jote y El corsario, la bailarina ve­
nezolana ha mostrado gran interés
por la obra de creadores contempo­
ráneos. Así ha baílado Tema 'T va­
riaciones, de George Balanchine,
El beso del hada de John Neume­
ier, Brahms QuiDtet de Oennis Na­
hat, Rodeo de Agnes de Mille, Los
pstinadores de Frederik Ashton,
Gartenfest de Michel Smuin, At
Miclnight de Eliot Feld y The Bi.
ver, de Alvin Ailey.

El bailarin tiene que ser ver·
sátil. Aunque su entrenamiento
debe estar sostenido por la ba­
se del ballet clásico, sus posi­
bilidades de desarrollo siem­
pre encontrarán un horizonte
si está abierto al aprendizaje.
Yo me intereso básicamente
por lo clásico tradicional y en­
tre m;" preferidos están Gise·
De y El lago de los cisnes, pero
esta inclinación no me excluye
del repertorio contemporáneo.
Disfruto lo neo-clásico, lo mo­
derno, es una generalización
necesaria que hace al artista
completo.

Durante más de una década de blo­
queo, la joven bailarina venezola­
na había permanecido sin tener
contacto con el ballet cubano. Sa­
bía de SUS triunfos internacionales
y de la calidad alcanzada, pero los
intentos de una relación directa ha­
bían fracasado. Después de concluir­
unllo. 'Serie de espectáculos de gala
en. Caracas, a finales del pasado
año, las posibilidades de visitar
Cuba se abrieron al ser nombrada
por el Presidente de la República
Enviada Cultural de Venezuela en
el extranjero. Tras finalizar un via­
je de estudios a Europa se iniciaron
las gestiones para su visita a Cuba,
a fin de tomar clases y ver la la-'
bar realizada en el campo del ba­
llet.

Al llegar me encontré con la
sorpresa y el honor más gran­
de de mi vida: estaba yo invi­
tada a bailar en tres espectácu-

los con el Ballet Nacional, en­
tre ellos la versión completa
de Las sllfides, ballet que nun­
ca antes me fue posible inter­
pretar en el extranjero. Desde
el principio sentí una sensación
muy diferente. Aquí he estado
rodeada de hermanos, más que
de compañeros, ellos me han
brindado aliento y coraje para
vencer las dificultades. La dis,
ciplina, la organización de en­
sayos y el plan de trabajo de
la compañía es tan formidable
que incitan al artista a dar lo
meior de sí. Aquí no he sido
UlIlI artista invitada sino parte
de esta gran familia.

Después de referirse a sus planes'
futuros, que incluyen un viaje a la
Unión Soviética y a otros países
europeos, Zhandra nos ha.bla de
ese fenómeno artístico que los crí­
ticos especializados han definido
como la escuela cubana de ballet.

Me identifico mucho con Stl
estilo. Concede a los bailarines
una gran libertad de expre­
sión, cosa que considero fun­
damental para el artista. No

encierra al ejecutante dentro
de un patrón rígido, sino que,
partiendo de lineas básicas
muy definidas y asimiladas,
abre infinitas perspectivas a
la individualidad de cada in­
térprete. Una gran parte de
su valor y de su belleza radi-.
ca en que los bailarines gozan
lo que hacen, tanto en la esce­
na como en el salón de clases.

y finalmente:

¿Qué decir sobre estas dos se­
manas tan maravillosas que
me han permitido bailar en
Cuba y recibir orientaciones en
ensayos directamente' de Ali­
cia Alonso? Mundialmente ella
es considerada la diosa máxima
del ballet. Una artista total
que no ha podido ser reempla­
zada. Pero para nosotros es
algo más: es un ejemplo. Nun­
ca podremos rendir el suficien­
te homenaje a quien tuvo el
mérito histórico de hacer sur­
gir de Latinoamérica la pauta
de la excelencia.
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